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Esta novela es una obra de ficción. Los nombres, personajes, acontecimientos y el lugar en que transcurren, o son producto de la imaginación del autor o se usan de forma ficticia. La noción del tiempo tampoco es la corriente, sufre quebraduras como en los pensamientos y los hechos pueden ocurrir en un día o a lo largo de un año. Toda sátira sobre la condición humana es intemporal. Cualquier parecido con personas, vivas o muertas, eventos o escenarios son casuales.
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“Sometimes,


 Someone


 can mean so much to you


 that even the truth can’t change your mind”


#ihatequotes








INTRODUCCIÓN


Dos asuntos importantes de comunicarles. El primero, que esta novela ha sido ambientada hasta enero del 2011, pero las cosas no cambian tan rápidamente y algunas, aun cuando quisiéramos, no pierden vigencia y resultan fácilmente reconocibles para los nuevos lectores. He pensado que esta narración refleja, no tanto el momento histórico al que me acabo de referir, pero sí, un estado de ánimo esperanzado y un punto escéptico con el que no resulta difícil identificarse sea cuales sean las circunstancias del lector; de manera que con esta obra busco provocar un cuestionamiento de lo que es y existe, y trato de seducir a los lectores hacia algún cambio para mejorar.


El segundo, antes de empezar a leer, es importante estar enterados de que el autor y los personajes, pasan a ser invenciones o convenciones estratégicamente obligadas, a través de las cuales se hace inteligible la naturaleza ficticia del discurso donde, también ficticia y estratégicamente, me veo obligado, por la estrecha, empobrecedora y aplastante situación política del país, “hacer una confesión de parte”: “no soy su verdadero autor”. Un ejemplar impreso en papel acompañado por un pendrive contentivos de la narración, fue encontrado por mí en una banca, en la Universidad Central de Bartoleé después de haber comprado un libro, paradójicamente, sobre derechos de autor en el pasillo de ingeniería. Estaba sentado dándole una ojeada al libro recién adquirido, y vi a mi lado, sobre la banca, el sobre de manila. Una enorme suspicacia se apoderó de mí y dudé unos instantes en tomarlo por aquello de los “sobres bomba”. Miré a mí alrededor. Un hombre me observaba; su aspecto era impecable y transmitía serenidad y confianza detrás de su barba blanca y unos lentes montados al aire. Con una sonrisa cálida y afable, giró y se perdió entre la multitud de los pasillos.


Nadie, con la sola salvedad de quien escribe, puede imaginarse el susto del carajo que yo sentía. Aun así, o quizás por eso o por fortuna, no lo sé aún, percibí la leyenda “ábralo sin miedo”, y así lo hice. Abrí el sobre y lo primero que me llamó la atención fue esta nota anexada formando parte de su contenido:


 


“A quien le interese


puede publicar esta vaina


como propia”.


 


Inmediatamente mi curiosidad se aceleró. Tomé el fajo de hojas, empecé a leerlas y poco a poco quedé cautivado por lo que allí se relataba. Las últimas luces del día estaban próximas a caer sobre la ciudad universitaria. Consulté el reloj. Pasaba de las cinco. Comenzaba a oscurecer cuando regresé a mi casa dejando tras de mí una tarde calurosa de cielos azules y sol resplandeciente. Dentro olía a ausencia, abrí la ventana de par en par y me asomé a contemplar la ciudad en sombras. No pude contenerme y me dirigí de inmediato al estudio, y en una sola sentada terminé su lectura. Días después intenté modificarla, pero por fortuna me contuve, la reformateé, la envié a mi amigo Nelson Barreto para que por favor revisara y corrigiera los errores encontrados. Posteriormente, haciendo un acto puro de contrición, me atreví a enviarla a un concurso literario. No ganó, Ya para ese momento la había modificado sustancialmente.


Las máscaras que impone la convención social configuran la conducta de los personajes que intervienen, porque el medio social tiene una importancia capital y las circunstancias del entorno y los conflictos que estos generan, determinan el comportamiento de los personajes ficcionales de este relato, postulados cercanos al naturalismo literario del que se adopta, indudablemente, una aproximación a la realidad. De manera que la voz que confiero a cada uno de los personajes, responde, hasta cierto punto, a la realidad y, si logro soslayar el estereotipo, es porque traté de escuchar, en algún momento, las voces que pueblan mi relato.


En fin, en esta novela corta no persigo explicar la sociedad basándome en los mitos tradicionales, sino que, algunas veces, éstos los he transformado en elementos más sofisticados y, a veces, incomprensibles, como, por ejemplo, la manera en que el poder económico e ideológico domina a un país, de frente o en la sombra, o una persona o grupo de personas intentan hacerlo con otros.


En este trabajo he tratado de articular el discurso a través de una repetición de diálogos, donde abordo los enigmas y dilemas de la acción humana vinculados a la política, esa cuestión fundamental que agobia actualmente al país. Repetición que se extiende hasta las explicaciones políticas y gestos de los personajes. Es una repetición que en última instancia, alude a lo efímero de todo lo existente, a la búsqueda, a veces imprecisa, de la singularidad, manteniendo el límite entre la ficción y la realidad, pero que en definitiva terminan fusionándose en un discurso que afirma su verdad mientras se cuestiona, mientras se hace y deshace a través del espesor de la humanidad, la miseria, el esplendor y la forma compleja y a veces contradictoria, en la cual, los personajes pertenecientes al mundo político, se mezclan con los personajes imaginarios revestidos en la narración, en una transgresión de los límites entre lo real y lo imaginario que sirve para acentuar la verdad que se afirma mientras se borra, se niega y se tacha; por ello es posible que a algunos no les guste el tono de sutil ironía que empleo al retratar figuras y episodios.  


En esta narración se desarrolla el carácter doble de una novela con dos historias. En primer plano es narrada la extorsión realizada por un hombre a otro hombre y en segundo plano emerge una narración elíptica y fragmentaria de una extorsión producida por un sistema político opresor, en los intersticios de la historia del primer plano. Se trabaja con dos historias; con dos sistemas diferentes de causalidad. Los mismos acontecimientos entran simultáneamente en dos lógicas narrativas. Los elementos esenciales de esta novela tienen doble función y son usados de manera distinta en cada una de las dos historias. Los puntos de cruce son el fundamento de la construcción de la materia ambigua con la que trato de hacer  funcionar la maquinaria de la narración tratando de emplear, sobre todo desde el punto de vista económico, el lenguaje menos técnico, debido a la rápida y masiva importancia que ha tomado la economía política, a la par de la preeminencia que ha cobrado es Estado en la vida económica de los ciudadanos, lleva a que, en la vida cotidiana, privada y pública, los más variados personaje, con las más diversas formaciones, opinen con tal desenfado y aparente propiedad, que tal parece que se tratara de análisis fáciles de emprender y de hechos cuya interpretación está al alcance de todos.  


Una de las historias tiene una estructura cerrada, enigmática y oscura, con un final sorpresivo, contada con el propósito de dar paso a la historia del segundo plano que al final es el objetivo de la novela y, aun cuando  exprofeso no se cuenta con claridad técnica, no se resuelve nunca, pero permite reflexionar sobre las ideologías políticas y sus dirigentes, que han demostrado una inexcusable ignorancia de la dinámica de los fenómenos técnicos, económicos y políticos, factores estos que son más que suficientes para la creación de un caldo de cultivo propicio a la improvisación, al empirismo y sobre todo a la corrupción, causando graves perjuicios a todo el cuerpo social, a toda la comunidad que sufren las consecuencias sin que la voluntad y el consentimiento de la mayor parte de los ciudadanos haya intervenido. Lamentablemente se eligen a personas sin un mínimo de conocimientos sobre el funcionamiento de las áreas vitales de la sociedad. Allí, quizás, reside la causa de que nuestra economía se resienta de la ausencia de criterios para dirigir un país. 


Con lo anterior, no pretendo, ni siquiera pienso, sostener que, para ocupar determinadas posiciones públicas de trascendencia, se requiera ser un profundo conocedor de la materia; pero sí que se exija un mínimo de conocimientos teóricos, no prácticos, necesarios para comprender y analizar la realidad socio-económica por la que atraviesa el país.


De manera que de un núcleo central parten las dos historias objeto de mi narración: La excusa y la realidad, que se enlazan y entrecruzan en el texto, que, a pesar de estar cargado de preguntas sin respuestas, en definitiva, propongo un cuestionamiento de la ideología gobernante y a la vez hago un esfuerzo por mantener el dinamismo del discurso buscando la pluralidad ideológica al tiempo que trato de otorgarle una verosimilitud extrema y poner al lector en absoluta comunión.  Así, el discurso de esta novela permite extender la actual situación que hoy agobia al país, hasta la crisis de identidad latinoamericana, producto del fenómeno de la mundialización y la inherente pérdida de los valores universales, así como la singularidad. El juicio que emito y el diagnóstico del sistema económico que se pretende imponer, en la medida de mis posibilidades, trato de que apunte a un desarrollo libre e ininterrumpido que desentrañe los males y deficiencias estructurales que aquejan a nuestra sociedad. En tanto, todo será interpretado en el interior de la narración por personajes que viven la realidad de una decadente y extorsionada sociedad, donde el ciudadano de hoy no es dueño de sus orígenes, ni de sus finalidades, ni menos aún de su futuro; sino que es un rehén del sistema y su finalidad está al lado de ese sistema y no del individuo. En este sentido, mi escritura permanece en la añoranza de una totalidad, del abarcamiento de una sociedad libre, donde el hombre se sienta impelido a hablar y disentir en materia económica y política. Y no fundamentalmente el hombre culto, el universitario o el político, como en tiempos pasados, sino el hombre común, el de la calle; como que hasta él llegan en la actualidad las ondas tumultuosas de la explosión política. Finalmente es mi deseo de que, en otra oportunidad, otro narrador pueda extender y completar este libro, este diálogo inconcluso con otras imágenes y metáforas en otras narraciones, sin necesidad, de representarse entre otros o a través de otros, tratando de confundir al lector achacándole a otro la voz cantante, disfrazando, ocultando su identidad un autor que narra algo prohibido, evitando la persecución política, tener un nombre difícil de recordar o liberarse de la presión de publicar con el propio. Como el lector sabe, escribir simulando que lo narrado proviene de otro, o utilizar un seudónimo, fue una práctica común en la literatura y el periodismo de los siglos XIX y XX. A muchos escritores, desde Mark Twain hasta Pablo Neruda, no los conocemos por sus nombres reales: Samuel Langhorne Clemens y Neftalí Ricardo Reyes, respectivamente, sino por aquellos que, por un motivo u otro, decidieron dejar estampados en sus libros. La práctica del seudónimo hoy está casi desterrada en su sentido original. En una época en la que sobreexponemos nuestra identidad, en la que armamos una marca personal en Twitter, Facebook, Instagram y Snapchat, ¿cómo escapar del nombre propio?


Paradójicamente, es en ese territorio, el de las redes sociales, donde el seudónimo tradicional muere (ya no habrá otro Mark Twain/Samuel Langhorne Clemens) y donde vuelve a nacer, pero convertido en algo distinto. Detrás de la pantalla, creamos como artesanos digitales nuestra identidad, pero también podemos inventarnos una nueva, que se convierte en un personaje literario, que interactúe con sus lectores, como un satélite de nosotros mismos o como una novela en primera persona.


 


“No es que no sepa explicarme mejor, es que a ver quién eres tú para merecer mejor explicación”


 


Rubén Martín Giráldez








1
INSOMNIO


Pedro Pablo Casanueva Talabarte, consternado por la injuria de la cual estaba siendo objeto, se fue a la cama más temprano que de costumbre, pero el cuestionamiento de aquella realidad lo llevó inmediatamente al pensamiento conflictivo de su propia realidad que anunciaba el camino hacia una noche angustiosa. Comenzó a oír con mayor intensidad el ruido emanado de los pisos de madera de la vieja casona en la cual vivía desde hacía diez años. Una propiedad en otros tiempos de su madre, con las habitaciones rodeadas de trofeos de cacerías, fotografías dedicadas a lo mismo, muebles rústicos de estilo español y otras reliquias de épocas pretéritas. No era un sitio muy bonito, a decir verdad; grande y más bien oscuro, pero, en cualquier caso, por encima de sus posibilidades. Pues sí, Pedro Pablo logró hacer un trueque con su madre doña Consuelo Trinidad Talabarte de Casanueva, por una más nueva construida por él. Esa vieja casona, en la que soñó vivir para siempre, está enclavada en lo alto de la colina Loma de Pico, en las afueras de San Fermín, con la magnífica vista del cerro El Tocón y de la ciudad que se extiende a lo largo del piedemonte Sanferminero aceleradamente rodeado por otra ciudad que él nunca imaginó: anárquica, marginal y llena de peligros. 


La casa parecía una catedral dudosa de que hubiese un Dios. Incluso el nombre era típico: “El Gran Congrio”, sobre todo la segunda palabra. No tenía el toque del humano estilo español de imitación que anima tantos hogares de Bartoleé; era la casa genuina de los que buscaban lo genuino en la madera y la piedra, pero con una frialdad incapaz de superarse. Sin embargo, una vez asentado dentro de la casa, conseguía paz y tranquilidad, lo cual en gran parte se lo permitía su permanencia en las habitaciones de grandes dimensiones y elevadas paredes recubiertas de trofeos de caza: cabezas disecadas de venados, lobos y osos, las cuales hablaban bien claro de las aficiones de su dueño. En medio, entre los jabalíes disecados y las cornamentas de los ciervos, se veían escopetas, rifles, pistolas y cartucheras. En el suelo, a los pies de una mesa, dos piles de tigre. De manera que, sin ninguna dificultad, como narre anteriormente, colocaba y recolocaba los trofeos recolectados en su época, hoy de continuo arrepentimiento, de cazador en África: Los unicornios ya estaban extinguidos y no los pudo cazar, pero exhibía cabezas disecadas de gacelas, cebras, cueros de tigres, orejas y colmillos de elefantes, incluso la cabeza del primer burrito que tuvo su hija Teresita. Puedo atestiguar que en las veces que visité su casa nunca vi esqueletos de dinosauros ni cabezas de unicornios, seguramente porque los primeros se extinguieron hace mucho y los de unicornios, porque créanlo o no, esto no es ningún cuento… ¡por favor! En fin, testimonios de proezas irracionales, irrepetibles y hoy incomprendidas hasta por el Ministro del Ambiente y él mismo. 


Oyó grillos invisibles y el aleteo estelar de las temidas y tan repudiadas por él, mariposas nocturnas negras y peludas, alborotadas por los torrenciales aguaceros que asolaban a Argentina, Brasil, Colombia, Venezuela y por supuesto, a Bartoleé, incluso, Australia y España, los cuales obligaron penosamente al Benemérito Comandante Presidente de Bartoleé a recibir ayuda humanitaria de países amigos que tocaron la puerta para darles una mano.


En aquella época la situación del país aparentemente se mecía entre el socialismo y el capitalismo. Las discusiones a cualquier nivel eran monotemáticas y las opiniones dependían de las dioptrías que corregían la miopía política de los ciudadanos bartoleénses. 


Algunos, como Pedro Pablo Casanueva, consideraban que Bolivia, gracias a la buena voluntad y eterno agradecimiento del hermano Evo Morales, inmediatamente había enviado el barco que otrora un presidente venezolano le había obsequiado a su país y que ahora permanecía anclado en aguas internacionales frente a las costas peruanas, esperando que le den una salida nacional (boliviana) al mar.


El barco venía repleto de azúcar, leche en polvo y palmito; así como medicinas y sobre todo de cobijas de pelos de alpaca y vicuña, así como toneladas y toneladas de coca para fortalecer a los milicianos y al Comandante Presidente, que tanto elogiaba los atributos reconstituyentes que notaba en su estado mental, le daba bríos y le aliviaba los dolores crónicos en su hombro izquierdo producido por el juego de softball con sus barrigones generales.


—Estamos pensando que la situación económica y de abastecimiento que impera en Bartoleé, nos da la oportunidad para tratar de venderle algunas cosas. De manera que me he reunido con el sector empresarial, especialmente con los directivos de Pro Bolivia y la Empresa de Apoyo a la Producción de Alimentos (Emapa), con el propósito de que se analice la posibilidad de venderles arroz, azúcar, leche en polvo y maíz, así como también productos de aseo personal como champú y jabón, y artículos de limpieza como lavavajillas y diferentes tipos de detergentes. ¡Tenemos un buen negocio en puerta! —termino anunciando el Presidente Morales.


Lo que, si no podía controlar El Benemérito, era el tic ese que le subía el labio superior por su derecha y los mocos que siempre tenía que estar subiendo por su fosa nasal para luego llevarlos por el tubo digestivo hasta el estómago. Ahora, de lo que sí estaba seguro era de que con estas cocadas que se metía, el asma y el hambre desaparecían, podía comer el dulce que le enviaba su mama y que él comía desde muy niño y hoy, sin preocuparse por su diabetes, soportaba mejor la altura en la cual se montaba cuando se dirigía a algún proletario hambriento. De manera que no cambiaba por nada en el mundo, los diarios bebedizos preparados especialmente para él, por el herbolario del Palacio Presidencial. 


También veía con gran satisfacción el que el mandatario iraní no los hubiese abandonado, ya que enseguida despachó un avión tipo cava refrigerada, que recordaba al “Sierra Nevada” de Venezuela, cargado de toneladas de piedras y huevas de esturión “persa cario” para que su gran amigo, el Comandante Presidente Teodolindo Salpicado, se fortificara.


— ¡Caramba todos quieren fortificar a El Comandante! Para que pueda resistir tan descomunal desastre nacional     —recordaba Pedro Pablo las palabras de los asesores endosados al cargamento.


—Ellos traían la misión de asistir técnicamente al Poder Ejecutivo en el uso y lanzamiento de piedras para asegurar la eficaz lapidación de las infieles opositoras que, como una plaga, se vienen reproduciendo en Bartoleé. Tengo conocidos que están medio confundidos —aseguró Pedro Pablo, quien siempre saca esto a colación en los agasajos del partido.


—Pero sin embargo respaldan la actitud de los camaradas cubanos ante semejante tragedia. Reconocen que redoblaron desinteresadamente las ayudas tecnológicas y gerenciales que desde hace años vienen brindándole a Bartoleé. En base a mis explicaciones han logrado entender la conveniencia para Bartoleé de la firma de un acuerdo, (según informaciones de Barclays Capital) para obtener el petróleo con 50% de descuento y con pagos en especies o servicios, para luego recomercializarlo a precios internacionales. Fíjense, nuestra revolución no es egoísta, porque similar a lo que hace nuestra vecina Venezuela con Petrocaribe, donde prácticamente ha prometido regalar refinerías, nosotros también despachamos petróleo y productos derivados a 18 países del Caribe y Centroamérica. 


Así es, tanto Bartoleé como Venezuela han administrado mal sus inmensos recursos petroleros; recursos que son fáciles de producir si hay un cambio en el gobierno que ejerce influencia política y energética sobre sus vecinos, lo que ha creado dependencia energética y financiera y de paso, ha debilitado la seguridad nacional de EE.UU. que se fortalecería si termina esa dependencia al petróleo subsidiado. Por supuesto, nada de esto es gratis pues esta ayuda está significando una pesada carga financiera que se ha traducido en necesidad de más y más endeudamiento, debido al alto nivel de financiamiento de la factura de esos convenios, la cual ya alcanza a 20 mil millones de dólares, en condiciones sumamente ventajosas para los países beneficiarios quienes mantienen convenios establecidos con condiciones que solo benefician a los países del Caribe. Los países pagan 40% por ciento del precio total de los barriles de petróleo y 60% ciento restante se les financia por 20 o 23 de años, con una tasa de 1% y le son anotados, en las cuentas por cobrar de Antigua, Bermuda, Bahamas, Belice, Cuba, Dominica, Grenada, Guatemala, Haití, Honduras, Jamaica, Nicaragua, República Dominicana, San Cristóbal y Nieves, San Vicente y las granadinas, Santa Lucía, Surinam y por cierto, Guyana, país en el que probablemente exista petróleo de alta calidad en los pozos Liza ubicados en el bloque Stabroek, que se encuentra en la cuenca entre Guyana y Surinam y es reconocido por el Servicio Geológico de Estados Unidos como la segunda mayor área del mundo con petróleo sin explorar. Adicionalmente, vale recordar que el Gobierno de Venezuela considera ese territorio como venezolano y como una zona Operativas de Defensa Integral e incluía ese territorio marítimo, ubicado en el Esequibo, una zona de unos 160.000 kilómetros cuadrados que los venezolanos reclaman y que supone dos terceras partes del territorio guyanés, donde Esso Exploración y Producción Guyana, filial de Exxon Mobil, están trabajando intensamente.


De cualquier manera, Bartoleé más temprano que tarde, tendrá problemas para mantener el suministro de los 120.000 barriles diarios de crudo a Cuba, ya que el crudo liviano de 28 grados API, el único que puede procesar la caduca cafetera cubana Cienfuegos, que solo tiene una precaria destilación primaria, es necesario para combinarlo con los crudos más abundantes, pero mucho más pesados que produce Bartoleé, para hacer mezclas más tolerables en los mercados internacionales.


Algunos países de Centroamérica y el Caribe se preparan para recibir menos cargamentos del petróleo barato que les vende Bartoleé, quien más temprano que tarde tendrá que lidiar con la caída de los precios del crudo y una profunda crisis económica que originará un tremendo caos en su presupuesto y sacudirá los mercados financieros y obligará, a las mayores compañías de energía del mundo, a anular sus planes de inversión, sus gastos y conducirá a algunos de ellos a la recesión. En efecto, Como hemos venido observando, el precio del petróleo lleva derrumbándose por una combinación de factores, como el exceso de oferta en el mercado, la desaceleración económica de China y el incremento de la producción en países como Estados Unidos, con consecuencias para los empleados que alcanza despidos de más del 10% de la plantilla. Adicionalmente los clientes están invirtiendo un 50% menos en Estados Unidos y un 25% menos en los mercados internacionales y está claro que las oportunidades de negocio serán mucho peores en los próximos años; peores que los anticipados y las acciones de las compañías petroleras caen constantemente.


Los 13 beneficiarios de la generosidad de Bartoleé y Venezuela, han dependido de en gran medida de su crudo para financiar gastos sociales y proyectos de infraestructura, a cambio de asegurarles su apoyo en el escenario internacional como las Naciones Unidas, la Organización de los Estados Americanos y otros organismos regionales.


Los gobiernos de algunos de los países beneficiarios del programa venden el crudo a su precio normal o simplemente destinaban los ahorros a programas sociales y proyectos de infraestructura, mientras que resarcen con arroz, pollo, frijoles, jeans y otros productos que les venden a precios artificialmente altos, incluyendo el envío de médicos de baja calificación.


   En todo caso, el sueño del mesiánico Comandante Teodolindo Salpicado, de aprovechar la influencia de la riqueza petrolera de su país para propagar su revolución a lo largo de Latinoamérica, no podrá durar mucho porque inevitablemente ese esquema de gobierno no es sustentable a largo plazo: su peso está generando una gigantesca crisis económica que forzará a reducir su financiamiento a, y, de los países vecinos, algunos de los cuales, ante las promesas incumplidas, incluyendo a los parásitos cubanos, pronto buscaran diferentes derroteros y otros, como Brasil, China, Colombia y Panamá, empiezan a exigir el pago de las millonarias deudas por los bienes y servicios prestados y ya comentan en “pequeño comité” que Bartoleé parece estar siendo llevada a la bancarrota por el enmarañamiento administrativo protagonizado por su gobierno y con sarcasmo ven una luz al final del túnel, ya que el gobierno oye con atención al banco estadounidense de inversiones Goldman Sachs, quien ha ofrecido comprar la deuda contraída por el crudo suministrado a través de los convenios de Petrocaribe. 


Con frecuencia, el mandatario bartoleénse arremete con un lenguaje soez y vulgar, no solo contra EE.UU., sino también contra todo aquel país cuyos personeros traten de dar un consejo, con palabras como “rastrero”, “lacayo”, “pitiyanqui”, “enemigo”, etc. y anuncia el rompimiento de relaciones diplomáticas y hasta comerciales, así como la expulsión de diplomáticos, acusándolos de injerencia y exigiéndoles excusas a pesar de ser el mandatario Bartoleénse el ofensor. Una táctica bien aprendida de sus hermanos cubanos.


No pasará mucho tiempo para que el gobierno de Bartoleé, para tratar de cumplir con sus obligaciones, tenga que ir  reduciendo los subsidios, las inversiones y los  programas de ayuda que han venido siendo la piedra fundamental para controlar “las conspiraciones para sabotear la economía provenientes del imperio norteamericano" en Latinoamérica y que ha totalizado más de 100.000 millones de dólares desde 1999; de lo contrario, tendrá que ir rebajando los salarios y/o despidiendo trabajadores de su abultada administración. A pesar de todo esto, luce improbable que una sebera crisis de deuda se presente, hasta el punto de bancarrota, en momentos en que los bancos de Wall Street están ávidos por extender préstamos y, aunque el gobierno socialista de Bartoleé siga acusando a Estados Unidos de conspirar para desestabilizarlo, el Banco Central de Bartoleé, no tardará mucho en negociar una línea de crédito con ellos, utilizando como garantía sus considerables reservas de oro. De hecho, su vecino venezolano está negociando actualmente, respaldando con el oro, un préstamo de 1.000 millones de dólares, con el banco estadounidense Citibank. En este mismo sentido, para compensar la caída de sus ingresos petroleros, el gobierno venezolano negocia contraer, un endeudamiento de 2.000 millones de un fondo binacional con China y 1.900 por la reestructuración de una deuda por petróleo de República Dominicana. Esas operaciones, permitirían al gobierno sumar más de 7.000 millones de dólares a las reservas.


De todos modos, los días de notorias bravuconadas geopolíticas, cuando El Comandante Teodolindo Salpicado trazó planes para construir 68 refinerías y un oleoducto por toda Sudamérica, se tendrán que  convertir en cosa del pasado, porque a juro tendrán que poner la casa en orden y es de suponer que si Bartoleé no puede seguir enviando petróleo a otras naciones, a un precio irrisorio, EE.UU. podría recibir un flujo migratorio masivo de Venezuela, Cuba, Haití y otras naciones de América Central y el Caribe, cuyas economías están agonizando. 


—Igualmente —continuó explicando orgullosamente Pedro Pablo, a las personas poco o mal informadas de los logros de la revolución—, les he mostrado los beneficios ambientales y económicos que se desprenden del otro acuerdo firmado para que los cubanos adquieran la chatarra férrica a 120 dólares la tonelada y venderla, acorde a precios de mercado, a 450 dólares. De esta manera damos una ayudita a nuestros hermanos. Somos los mismos: Bartoleé, Cuba y Venezuela.


Mi amigo, el Ministro de Salud y Alimentación me ha dicho —continuó aclarando—, que como la tragedia ha sido de magnitudes descomunales: el gobierno de los humanitarios hermanos Castro reforzó el apoyo que había venido prestándonos en el suministro de vacunas para combatir el dengue, la fiebre Chikungunya, la gripe AH1N1, el Zika, la difteria, la malaria y el cólera. También su apoyo ha sido considerado muy agradecido en la adquisición de alimentos y su almacenamiento seguro en containers, para asegurar su distribución en los mercados solidarios existentes a lo largo, ancho y alto (por los cerros) de Bartoleé. 


Y menos mal que tenemos buenos amigos —continuaba explicando Pedro Pablo a diestra, centro y siniestra; bueno más que todo a la siniestra—. Los rusos entendieron inmediatamente la magnitud de la tragedia por la cual estaba atravesando Bartoleé; en esa tierra las cifras desbordan la capacidad occidental. Ese es un país donde todo es desproporcionado siempre, bajo cualquier aspecto que se le mire. Desproporcionada la riqueza y la miseria, sus convicciones y sus ámbitos. Ellos también sufren frecuentemente las falsas acusaciones por parte de sus opositores, de ambiciones imperiales y de una política nacional incorrecta; no obstante, propusieron, como fue aceptado, encargarse diligentemente de la explotación del bitumen y del oro, este último diezmado hasta ese entonces por hordas de garimpeiros brasileros. 


Después de los desfiles militares y la mutua colocación de las muy merecidas condecoraciones llevadas a efectos en el encuentro presidencial, tanto Dimitri Medvedev, como el todo poderoso Vladímir Vladímirovich Putin, una vez mandatario otra lugarteniente, se comprometieron a otorgar, un préstamo de 12.000 millones de dólares, por intermedio del consorcio ruso Rostec, uno de los mayores productores mundiales de armas, aviones, helicópteros y otros equipamientos. Este préstamo a “bajo interés” permitirá a Bartoleé sumar armamento a los ya adquiridos “modernos vehículos Lada”, aviones Sukhoi-30 Mk2, fusiles de asalto Kalashnikov AK-103, helicópteros MIG-25 y MIG-26 artillados con 48 cohetes y una ametralladora en la nariz, así como tanques 92T-72B1 con un blindaje NDZ y con un control de misiles 9M19 Svir AT-11 SNIPE y visión nocturna en el visor del artillero. Aparte de los tanques, también fueron negociados y más tarde recibidos, 16 vehículos blindados de combate de infantería BMP-3; 32 vehículos blindados de transporte de personal anfibios BTR-80A; 24 lanzacohetes móviles 9K51 BMP-21 Grad con un alcance de hasta 40 km; 4 vehículos blindados de observación para unidades de artillería y 13 morteros autopropulsados 2S23 Nona-SVK de 120 mm montados en vehículos blindados.  Entre otro material militar suministrado por Rusia figuran 24 morteros remolcados Sani de 120 mm; cañones bitubos antiaéreos ZU-23-2 de 23 mm y camiones tácticos 4×4 “Ural” 43.206 y otros armamentos, así como entrenamiento de pilotos y tropas para “defender la patria”.   “! ¡Esta es una revolución pacífica, pero armada!”, expresó el Comandante Teodolindo Salpicado.


Pedro Pablo agregó que Bartoleé es objeto de amenazas por parte de los colombianos apoyados por el cada vez más inhumano Plan Colombia y aseguró que El Comandante Teodolindo Salpicado recordó que hasta el final del gobierno de ese “pitiyanqui” del carajo, Álvaro Uribe Vélez, los colombianos suministraban, claro, preferencialmente para ellos, todo un sin número de alimentos incluyendo huevos fértiles y pollos, todo lo cual afortunadamente permitía que los de Bartoleé se convirtieran en gallos, cuyo canto mañanero aseguraría el temprano y apacible despertar  de los bartoleénses. Estos son cuestiones que la oposición no entendería jamás, continuó explicando Pedro Pablo, así como tampoco ha querido entender los esfuerzos realizados para la importación, con divisas preferenciales, de tabaco, licores, salmón, aceite de oliva, aceitunas, quesos madurados y hasta toreros, así como corridas de toros; estas últimas, para darle oportunidad a los toreros de Bartoleé de trabajar como buhoneros y a los toros de convertirse en bueyes.


Los que tenían una oportunidad de hablar aprovechando los respiros que Pedro Pablo se daba mientras bebía Whisky, no ron, porque este no se ofrecía en los agasajos gubernamentales, opinaban que  con la nueva presidencia colombiana en manos de Juan Manuel Santos, de quien se dice es muy amigo de las FARC y, a decir del Comandante Presidente, es el “nuevo mejor amigo” tanto de Bartoleé como de la vecina Venezuela, las relaciones han venido mejorado notablemente a raíz de la firma del acuerdo de comercio permanente y a cero arancel para llenar de dólares a los 40 millones de habitantes de Colombia y de rublos de todo tipo, incluyendo agüita de colores,  a los 30 millones de bartoleénses; hasta el punto de no tener que embarcarse Bartoleé en la producción de bien alguno, ya que los que otrora se producían en Bartoleé, ahora  son suministrados a precios especiales por Argentina, Brasil y Uruguay, gracias a la afortunada y muy merecida quiebra de los otrora oligarcas, opositores y escuálidos ganaderos criollos. 


—Venga y le cuento, ya que mencionan a nuestros hermanos colombianos. ¿No sé si han oído, que se han iniciado las conversaciones entre las gloriosas FARC y el gobierno de Santos?


— ¡Cuenta, cuenta, ala! 


—En Cuba, que es prácticamente Bartoleé; somos los mismos, se realizan las negociaciones, que más tarde se refrendarían en un plebiscito. Nuestro país, al igual que Venezuela, se ha ofrecido para ser mediador. Sin duda alguna seríamos uno buenos mediadores; eso sí, neutrales, sin poner por delante nuestra ideología, sino los intereses del pueblo colombiano.


—Pienso que lo más difícil es quitarle a las FARC, el cartel más grande del mundo, según la DEA, el negocio del narcotráfico, que es la base fundamental de su supervivencia y es considerado el negocio ilegal más lucrativo del planeta, el que más ganancias produce, superando los ingresos combinados del tráfico de armas, de diamantes y la trata de personas. En fin, no hay quién ignore en el mundo que las FARC no son otra cosa que un cartel de la cocaína.


—No, eso es falso, las FARC no tiene nexos con el narcotráfico. Los cultivos ilícitos son la secuela del abandono estatal del campo.


—Además entiendo que los que dicen padecer o han sufrido las atrocidades de ese conflicto armado, insisten para que su voz sea escuchada en la mesa de negociaciones y consigan, de algún modo, la reparación, de lo reparable, a los daños causados. Estoy convencido que la indemnización de las víctimas se convertirá en otro laberinto sin salida.


— ¡No jodás!, esas son vainas de Kofi Annan, el negro ese exsecretario general de las Naciones Unidas (ONU), para embolatar las conversaciones y el proceso de paz. En realidad, las víctimas son las FARC y sus familiares, los otros son parte de los verdugos.
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